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A INICIOS de septiembre pasado, 
cuando la yerba daba “al cuello” en la 
Ciudad Deportiva, las autoridades del 
Inder y la capital no solo diseñaban 
ya la solución de ese problema, sino 
también la mejoría integral del prin-
cipal “pulmón atlético” habanero.

Ante críticas extremas, la res-
puesta fue limpiar, reparar, cons-
truir, pintar, iluminar, rescatar, 
aunar las fuerzas necesarias para que 
el cuadrante entre las arterias Vía 
Blanca, Boyeros, Primelles y Santa 
Catalina saliera del letargo.

En poco más de dos meses los 
primeros resultados de ese esfuerzo 
han salido a la luz, como regalo me-
recido a los 500 años de La Habana, 
pero sobre todo a las personas que 
cada día, y en cualquier horario, se 
ejercitan allí.

Aunque nada sustituye la buena 
impresión de una visita, valga 
decir que fue reparada toda la cerca 
perimetral y pintada la fachada del 

El parque Juan Ealo vuelve a ser una joya.

Una Ciudad Deportiva hermosa 
y funcional nos moviliza

La chapea es una realidad.

El complejo de Piscinas comienza a funcionar.

Las áreas de baloncesto atraen a niños y jóvenes.

El “changa” mederos se transforma.

Las condiciones para el tenis 
cambiaron radicalmente.

La cerca perimetral ha sido restaurada casi totalmente.

ahora existe un terreno de béisbol cinco.

coliseo; las piscinas retoman su 
encanto, al igual que las áreas para 
baloncesto, voleibol y tenis. Ha 
surgido un trazado para el novedoso 
béisbol cinco.

La chapea sistemática permite 
jugar fútbol, softbol, béisbol, rugby, 

y también trotar por la pista de 
arcilla. 

El estadio Santiago “Changa” 
Mederos se rehabilita con el fin de 
funcionar como cuartel general de 
preparación de los equipos habane-
ros, mientras los beisbolitos que le 

circundan, sobre todo el Juan Ealo, 
brillan como se merecen.

Un nuevo gimnasio biosaludable 
se alista en el entorno donde varias 
luminarias de tecnología LED roban 
protagonismo a la oscuridad del 
pasado reciente.

Sin embargo, las obras no han 
terminado, sobre todo porque la 
edificación central del combinado 
deportivo exige una intervención 
notable. También falta bastante por 
hacer en materia de organización, 
programación y seguridad del am-
plio espacio, varias veces víctima del 
vandalismo.

Se sigue trabajando, fiel a la pro-
mesa de que una Ciudad Deportiva 
hermosa y funcional nos moviliza. L


